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CENCERRiDA 19,
— Señor, no cuenle su m ercé hoy 

conmigo en todo el di?.
-,'¿Córao C3 eso, X iberlo? ^qué te 

ocurre?
-  Tengo que  hacer un as.unto muy 

'u rgen te , y  con el permiso de su 
m e rc é ... . . .

— Pero homhre ¿antes que am an ez , 
ca? Deja al menos, que sea de d ia .

DinECClO^ Y ADMINISTRACION,
PACIENCIA. 3’. ■

— No puede ser, señor: es m enester 
em pezar m uy tem prano. '

— Y dime ¿qué demonios llevas en 
ese eostal y  en esa talega?

— En e l  costal, jabas; y en  la tale­
ga, garbanzos.

— ¿Y que vás á hacer con esa s se ­
millas? Vamos, cuéntam e objeto de 
tu espedicion.
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2 EL C EN CERRO .

— Verá uslé, señor. Voy ú av e ri­
guar cuantos patrio tas hay e n J a  po ­
blación: cuantos están colocados; y 
cuantos quieren estarlo .

— Empresa difícil me parece esa^ 
Liberto; y tanto, que no ' s é  yo como 
demonios te vás á com poner p a ra  con­
seguirlo.

— Ya lo tengo yo pensao, señor, 
He arrendao un balcón en el sitio 
mas público, por donde pas> ló el 
mundo. Me coloco allí: pasa un patrio­
ta empicado, y  echo un garbanzo cu el 
ta'ego: pasa uno que no lo está, y echo 
uua jaba en ol costal. A la noche me 
vuelvo á casa: contam os las jabas y 
los garbanzos, y  ya está  sabio.

— No me parece mal tu pensam ien­
to: pero me ocurre u in  dificultad, que 
la considero insuperable.

— A ver, no.stramo: dígala su mercó.
— DiHculto (pie conozcas á todos los 

em p'cados que bay en la población: 
pero es imposible que conozcas á to • 
dos los palriotas que quieren ser e m ­
pleados.

' — ¡CM No señor. Ya lo tengo yo 
eso aprendió. Mire usté, nostram o: lo ­
do el que estaba an te s  ioquíelo y albo-^ 
rotao, y ahora lo veo mú tranquilo , mú 
sosegao, que ya no habla dG ':pu'ilica, 
digo ese jrt/?escd: el que vea que mete 
m ucho ruido, que g rita  m ucho, y que 
qu iere llam ar la atención y aiboroia por 
loas partes, digo.ese quiéposear.

— Hom bre; ¡ingeniosá es tu 'Idea, 
y  acaso no m uy d isparatada! No te 
creia yo á ti capaz de form ar un

cálculo tan aproxim ado, ni qne  fuests 
tan observador.

¡Cá! No señor. Sí esto no lo he 
discurrió yo. Esto lo he sacao yo de 
un cuento que me contó mi com padre 
el otro d ia.
• — A ver, hom bre; cuénlaraelo. que 
yo tam bién quiero saberlo.

— Pues ha de saber su  mercó que 
esto era  un coronel, mú aficionao á 
pescar. Pues señor; mi coronel tós 
los dias^ cu cuanto acababa las co - 
a a s '’d¿ su regiinienlo. pescaba uu jaz 
dq cañas debajo del brazo, y  al rio 

^ 06' e lla^  y allí se estaba ló el dia 
esperando qqe picaran los peces; pe­
ro , p<^ mas que hacia, era muy r a -  

.ro  el dia que se estrenaba. Pues se­
ñor; ha de saber su m ercó, que en 

‘el mismo regimiento habia un m ucha­
cho muy listo, que solía pasear por 
donde pescaba su coronel: viendo lo 
mal que lo hacia, se acercó á él una 
larde y le d ijo :— Mi corone!, ¿quié 
su mercó que yo arm e una caña?— 
Si, chico, toma.— El so'dao pesca 
su caña, y cu  menos de un saoti- 
am eu, ya tenia la capacha llena de p e ­
ces. El coronel saltaba de alegría. Q uc- 
dó citado con el soldao p á e l  dia si-. . .  lllguíente, y por. tenerlo mas .contento, 
to hizo cabo. Él soldao fué csalio á la 
hora convenida y . el rcsultao fué 
'sáslifáló'fio. ' En esta forma continua­
ron unos cuantos (lias; y el coronel 
cada ;dia más encanlao do la, habilí- 
dá d e ' su  cóm pañero de que
no tardó 'eii" ostentar eu la manga 
de su  chaqueta los tres galones do
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ues(g

o he 
o de 
padre

que

¿quie
la?—

sargento. Las pescas del coronel llega 
ron á  adquirir fama; y  la  oril’a  del tío 
se hizo el paseo de moda para adm irar 
aquella m ararilla . No. faltó quien criti­
case al coronel que allem aba tan fa 
roiliarmenle ron  un sargento; y el coro- 
uel, para evitar ha'blillas, interpuso sus 
innuencias y buenas relaciones, coosi- 
guiendo al cabo de unos dias la efectivi­
dad de subteniente para  su consocio; 
que mas liue&o que un pavo rea l, lució 
aquella tarde su estre lli á  orillas del rio. 
Al día siguiente llegó la hora  de ir á la 
pesca, y  el subteniente po se presenlaba. 
El corooel, que estaba acoslum brao á la 
exactitud de los días an teriores, se im - 
pacienlaba, y no sabia á qué atribuir 
aquedu. falta; y cansao de esperar, 
mandó, un ordenanza á d ec ir, al subte­
n i e n t e . el coronel lo estaba esperan­
do para pescar. El subteniente estaba 
muy acostado cuando llegó el ordenanza; 
le hizo penetrar en su dorm itorio, y en­
terado. jIc) parto , contestó con aiucba 
Iranquilidud: M ira, chico, dile al coro- 
uel que yo_ y g . h ^  pesqao-, que siga, él 
pescando fi q u ie re ,— ¿Ha comprendió 
su mercé,^,seúor? Aplique usté el cuento, 
uoslratpo.

— Y;i le com prendo, L ibprlo. No me 
parece mal el cuento de los pescadores.

D. F ernando, M onipensier,
D.* Isabel y el de Vico, 
se Van ó quedar p e r  islam : 
¿Quién me com pra cuatro micos?

P ara  d a r  decretos libres 
se p in ta  sojo Juan Prim.

No desestanca el de Hacienda; 
el de Htierra echa la quinta; 
pues es negocio redondo 
si el otro nols de capita .

-----  -g H «» J
Ya te puedes ir  viniendo 

con Topete por conlera, 
y  verás, AuiJnio''miO, 
qué buen Topetazó pegas.

Jl ti II ■!
Topete con sus escrúpulos, 

Figucrola con su liaciemia,
y Ayala con sus poesías.....
¡Vaya-una marimorena!

I tM? C
Si el ministro de Marina 

DO quiere marinos feos, 
desde boy esta ca rre ra  
concluyó para los neos.

¡Los Borbonesl ¡No en mis dios! 
¡Ya DO m as, no mas, no mas!
¡Es imposible! ¡Imposible! . 
¡Jamás! ¡¡Jamás!! y ¡¡¡Jamás!!!

El decreto sobre quintas 
ha hecho cu España liliu.

A D. Salusliano le dá el Estado un  
m illón  para que dé pascilos de Madrid 
á  París, de París á Vico, y  de Vico ó 
Alhuma. A los m aestros de escuela les 
da seis ú ocho rea 'es (¿se ‘los dá?) para 
que estén lodos los d ias, desde que 
amanece hasta que anochece, bregando 
con los chicos para enseñarlos á leer y 
escribir. — ¿Qqé dá mas utilidad, Olóza- 
ga 6 un Maestro de escuela?— Esle.—  
Pues el Cencerro pide á las Córtes que 
se truequen los sueldos; que se dé á 
los Maestros el milloD y á 1). Saluslia-
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EL CENCERRO. 5

cüracioD ,t|ue consisle en una flor de 
lis de boja de la ta ,/ t ju e  llevarán los 
agraciados . jjendiente de* las narices.

Se- ,queja ún periódico de que en 
la Comisión,' para el provéelo de b a ­
ses coQstilucier.ales no lian lenido en -  
irada los Re^iublicanos. -  No. liacen fal­
la, q u e rid o 'c o le g a : á bien que eélá 
allí el Sr- Ólózaga^ ^ ,,,

El discurso delM inislro on el asun­
to de amnislia parece tomado de las 
Fíoches lii^tibrcs de’CadaknhO-

Dice El Puente de Aícolea- que 
las Andalucias so van poniendo otra 
o e z d é  tal m anera, que os neecsario 
que el Gobierno proceda, o í m ’í-cs con 
justa en e rg ía ,-“ lAy que Uro! ¡Si 
querrá traernos otra ves al Caballe­
ro de Rodas! ¡Zaraíal ¡Pues no nos 
fallaba mas que s e n o s  arm ara otra 
vez aquel beleii! ¡Zapatilol

Cantares cuneros. ■

A la nana nanita, 
duerm e lucero,'

- que viene por los n'ños 
un Caballero.
D uérm ete, herm oso, 

m ira que viene el bule 
y es horroroso.

Mi niño es muy bonito 
y ya no llora 

tem iendo que á  buscarlo 
venga el de Rodas.

• Cállate y duerm e, 
por si viuieje el bule
• que no- le encuentre.

Si'viéue *a'íai^ro 
¡Dios DOS asista!

le dire q u e  mi Diño 
és uD ionisla.

• Duerme y no llores, 
para que no te oigan 

los cazadores.

Parece que la 'm ino ría ’ piensa p e ­
d ir á lasl C órlesla ; acuf-acion de los ú l­
timos mioislros de Isabel.— Esto no 
pasará de ser un pensamiento. Uu de 
la rd ar prim ero , que leugamos, el gus­
to d e q u e  ccm perezcauu  ministro eo 
la barra.

A echo millones de francos se ase­
gura que ascender i hoy la deuda que 
contrajo cu París Ü. Francisco Asis 
para com prar un canastillo de bodas 
cuando se c a s ó .- N o  es m ucho. Con 
vender media docena ue custodias, le -  
licariüs ^  lám paras, se  sale del paso.

I fiM'
Se calcula que la cuarta parle 'de 

IOS partidarios que están ..organizando 
los Borbones son cu ras .— Sj se ponen 
la sobrepelliz p a ra  en trar en campa­
ña van á parecer en el campamento 
d e , los Borbones, una bandada _de u r ­
racas ..

Según El Puente dé' Alcolea, des­
engañado D. , Carlos de que lo es im* 
'posible sostener Ja guerra c iv i l , ; ha 
decidido re tira rse , á  Lóndres, donde 
piensa dedicarse á  !a cria de gu.>auos 
de seda.— Olga V ., U. Terso: antes de 
m archarse haga Y . el favor de m an­
d a r  al Museo arqueológico nacional su 
trajo de cam paña, -

II» gi mm
Parece que el duque de Monlpensier
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eslá resuello  á pasar á Cuba á ponerse al 
frente del ejéixílo e s p a f lo l .-H a rá  bien: 
en cuanto se presente á los negrillas y 
les eche cuatro  sflnj?arrones, negocio 
concluido.

Ahora lodos van á ser Guzmancs. El 
m inistro de la G uerra, Gczman; los de 
B éjar; G uzm anes.^ lM ire  V. pordondo 
van a iiesullar parientes los Primes y los 
Bejaraaost

Niñas que á cojer llores 
vais ó la S ierra, 

no peuetreis, hermosas, 
por A ntequern.
Que.hay uu Alcaide 

que á lodos los que pil'a 
manda á la caree).

Hemos tenido,el guslo de recibir 
uua Reseña Histórica de los Aconteci­
mientos de Málaga en los dias 29, 30  y 
31 de Diciembre d e  i8 6 8 , y  I y 2 de 
Enero de 1869 escrita por el S y. D.  An­
tonio Pqrredon Ros-de Eróles. u n  
eslenso fol'eto muy bien esciilo , pero 
nutrido y lleno de dalos tan horrorosos 
y  desconsoladores para  todo buen es- 
paño ', que su lectura no puede por m e­
nos que arrancar lágrimas y desgarrar 
el corazón. A todos nuestros lectores que 
quieran enterarse  á fondo de las tristes 
ocurrenciás de Málaga, les recom enda­
mos la ádquision de dicha Reseña.

El Príncipe de M onaco h a  abolido 
en su principado las coDlribucioues te r-  
ritoria!, personal y m o b iü a tia .-¿Q u ién  
me apuesta una oreja d e c i r lo s  V il, á 
que no se Eiguerola e\ Miuislro 
de H acienda del Princijie de Monaco?

La Estación provisional de T arrago­
na ha sido barrida por un Caballero de 
Rodas (vulgo huracán) sin dejar ra s tro ' 
alguno de su existencia.

Economías.— ciertos punios en 
los que es imposible la mas pequeña 
economía. Por ejemplo- en el sueldo d é ­
los niiDiiiros, ¿Qué se les reba ja  á estos 
pobrecitos? Ellos no cuentan mas que 

P o r sueldo. . . 120 000 rs.
Por coche. . . 3 6 .0 0 0  rs.

Tola!. , . 15 6 .0 0 0  rs. 
u'ia tontería Señores: con esos 

156 .000  reales no Ies alcanza ñ ip a ra  
tomar un azucarillo.

Se dice qu't el S r. Prim  eslá e sc ri- ' 
hiendo un tra tado  de genealogía para 
probar la necesidad de las quintas.

Noventa diuutaJos 
el sueldo cobran.

Eso bien se  conoce 
cuando se vola.
¡Ole, salero!

Vivan los que sostienen.,.
el tragadero. '

Ya la soltó el íb /jo  chico. E l Sr. 
Topete ha dicho lerm ioanlem ente, y 
en p 'eno congreso, que opta por M oni- 
pensier. R! Sr. Topete ha naufragado.

L as principales proposiciones p re­
sen tadas por la miniiria son las si­
guientes.

^ . Abolición do la pena Maxiui-  
I.1ANO. -  Esto a legrará á algunos candi- 
duliis.

 ̂ 2 . ‘  ̂ Desestanco de la sal y del taba­
co, Esto disgustará á muchos médicos.
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EL  CBNCEBRO.

3 .‘  Supresión del impuesto perso­
nal, sin restablecer los consumos. —iQué 
empeíio lieneo los de la  minoría en dis- 
gusiar al Sr. Figueroial

i.'* Incompatibilidad absoluta del 
cargo de Diputado con toda función pw* 
blica retribuida por el Estado.— 
entonces es lo mismo que decir eleccio­
nes nuevas. .

5 .  * Concesión de una amnistía úm- 
plia para todos los procesados políli- 
eos, desde la fecha de la revolución, has­
ta ¡a apertura de la Asamblea. —fnes 
es claro; 6 lierrar ó quitar ei .banco.

6 .  * Abolición de quintas g matricu­
las de mar. — Esto no os posible, por­
que el S r. Prim ha dispuesto o tra  cosa,
y se resenliria la casa de los Guzmanes-

___ -----------------------
■ ■ Que las Córles eUán aiilorizádas p a ­

ra determ inar la forma de gobierno que 
liemos de tener, es incuestionable. Pero 
una vez convenido q in  haya M onarquía, 
¿están autorizadas para elegir Monarca?

E l que sepa dónde paran tas econo­
mías practicadas por el poder ejecutivo, 
que se sirva p resentarlas en casa del S e ­
ñor Presupuesto.

Lietan ía.

Kirie turrón.
K irie tu rrón .
K irie  imrtiQi

, .  P aiec-prosapuesii.-M iserere  nobis. 
Spiritiis m anducaoionH.- M iserero. 
Sancia.'Alfonsi génitfK . -M ise re re . 
Omnes S an lo n es .-M ise re re  nobis. 
Arca T esauri.--M iserere , nobis. 
Saiiclé F ranciscus S e rran as .— Ora 

pro  Dobis.

Sánete Joannis L o renzanus.—Ora
pro  nobis, . .

Sánele Auto.lius Uomerus O rliz is .—
Ora. „ . ívSánelo Joanni's P nm s P ral s . — D ra. 

Sánele Joamiis Bautista T opelia .—
O ra . ,, , ...

Sánete Laiireanus F ig iie ro iis .r^ U ra ., 
Sánele P ráxedes Maieus S agaslis .— 

O ra.
Sánele Enmanueiis Pvuizjs Vulpecule. 

- O r a .  •. .
Sánele A delardus U p iz is  A yalis .—

O ra.
Omnes novenis m inislris. -  O rate pro-

nobis. _ .
Ab orani neo. -  Libera nos Domino.
Ab ira  P rin is .— Libera nos Domine. 
Ab improvisa m onarquía.-L ibera pos. 
Ab insidis faceiosis - L ib é ra n o s .
A fu 'giire luquisicionis. —Libera.
A Caballefis Rodinis.— Libera.
A Calamilatis M alagueñfs.— Libera.
Ab Isabclis Secundinis.— Libera."
A berduguis Burgensis. L ibera. ■
A Prificipi: A o s iis .-L ib e ra .
A Carolo Séptim o.— Libera.
A Ferdinandü bo tero .-^L ibera .
Ab A utniio  M onlpeosieris-—Libera. 
Ab ómnibus inonartjui. — Libera. 
Agniis Dei, qui tollis moneta nostra. 

— Parce nobis. Domine.
K iero turrón.
K ierc Uirroñ.
Kiero turrón.

El ne nos iiulucas in cesaliam .— Sed 
libera nos á  malos.

Amen

Los portugueses continúan atufados y 
Bochados por tem or de que les quitemos 
á su D . Fernando. - iP u e s  hom bre, ni 
aun que fuera persona de im poriancial

■ la» ■
Parece que D .‘ Isabel p rep ara  otro 

m an if ie s lo .-S i como ie ha dado por ha*
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cer maoifieslos le hubiera Ja d o  por ju ­
gar á la Ucinla y uua,. ya se babria 
pasado.

Se espera una gran cosecha de granos- 
r]MagQÍI¡ca noilcia para médicos y  bo­

ticarios.
N - a —

El có 'cra ha penetrado cd Angosturas. 
— D esgraciado' del que pide en aqu^llai 
estrecheces.

-------------- i

Dice un periódico que las escuelas de 
Málaga han entrado ya en él noveno pies. 
— Pues no pueden estar en u fl,estado  
mas interesante. Les aconsejamos, que 
hagan ¡un poquito de ejercicio, y les d e ­
seamos que salgan con felicidad de su 
cuidado.

El S r. S a^astá es comandante de i'a 
milicia de Geiafe, que se^titula Cazado­
res de- Sagasta.—̂ ii'íd  tiene qu'e. ogfg, 
decer la libertad á los cnzadófés.sagas, 
leños. iCuánta miseria!

— Señor, ¿qúé tal anda la cuestión de 
m onarquía?

— Mal. Liberto; m uy mal, No se e n ­
cuentra un primo por un ojo de la cara. 
/Cuando D, Saiusiiano Se ha dado por 
cachifo llado ..,.!

— 6 -i**------
Figuerola se fijé a fohdo;

Topeto metió la pata; ‘ '  
la espada de Prim  no sirve, 
y hasta Sagasia se gasta;

------ -------------------- L
Como tire de la espada ’

— dice furioso .lii^n Prim , — 
uo os va á val-.r.n¡ la bula . • 
del señor R’>u)ero Orliz.

» O 9-O-Q̂ Cr-O-O-o» ——̂  *

- Mira, Antonio de OrleanS) 
donde te vas á meter; 
que si das un paso mas 

. le  podré decir después,•
— Tú le metiste  ̂
á fraile Mosteo: ^  .
tú. lo quisiste, 
tú te ló téh.

Orden- general de la La
m ayoría ohi ará según ías inslrqct^iones 
siguientes:

Comisión de Conslüucion'.'—^6 se 
dará entrada á ningún republicano 
Ellos no la q u ie re n ... . . .  A dem ás, ¿qué
ciUiendcD ehps de eso.^

6'omiSíOíi de presupuestos,— Q ue en­
tren tres. Es necesario castigar ra|icho 
los pfesiipuéslbs: ál hacerlo  han de que­
dar mucliós disgustados: nosoTms nos 
escusamos con que ha sido cosa de los 
Republicanos, ,y ellos cargarán  cop los 
disgustos.,.:

Comisión de cuenfas.— Q ue no e n ­
tre .ninguno. .Ellos tienen . siem pre las 
cuentas iijusiádas. A dem ás, ¿qu$ nece- 

•sidad ten em o s 'd o  enterar á nadíd do 
nuestros asuntos? ■ ¡ '

Comisión de' peticiones. uno. 
¿Qué tienen eiloi que pedir? Y-.gun 
cuando pidieran, ¿qué lea liabiahios 
nosotros de conceder? ,■ •,

Cmñsion de- reglamentos.- 
so les dé entrada en esta g:(roislonj:,.de­
masiada participación les damos, j ^ . e n  
las an teriores.

P n ü > l » y l L B E I « . •
Caminando h'ácia M adrid - 

se ven tres bultos .jw /cS: ' • 
por sí son sim as ob pena . ‘ 
eí hisopo'y c ru z ,. , . ;  B*repai‘c» .

.CURÜÜBA.:—
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